
Monda regentó la "muletá" 
con conocimiento y sensatez, lo 
mismo que lo demás de la casa 
cuando se vino de la vega. Gran 
recela para todo interés de Don 
Ramón, sin excluir el acareo de 
"moruecos" descarriados en días 
de elecciones, que también lo 
entendía.

Conocía el terreno, conocía el 
ganado y sabía las necesidades 
de uno y de otro que procuraba 
satisfacer y en los días señalados 
de echar a los animales o de es
quilo, se ponía de manifiesto el 
dominio que había llegado a ad
quirir con su entrega en el ejer
cicio diario, incluso a la hora de jugar, 
porque no había quien le aventajara a 
tirar la reja ni a saltar sobre los caballos 
y tumbar a las muías para esquilarlas. 
Siempre le dejaban las más salvajes, pero 
echándoles mano a las orejas les metía 
la rodilla en el brazuelo izquierdo y caían 
en el acto porque no les tenía miedo y 
parecía como que se rendían a la destre
za, a la confianza y a la seguridad del 
mayoral.

Todo lo singularizó Monda, hasta la 
casa donde paso su vida de muletero, si
tuada en las largas del Pozo del Toro, 
que lleva su nombre. Allí había una pie
dra tan enorme que nadie creía que la 
hubiera podido llevar un hombre solo 
como la llevó él para tenerla de asiento 
y de adorno.

La parada de Don Ramón estaba en la 
Casa del Condecillo, de la Cañada del 
Ratón y a ella no faltaba el mayoral que 
dirigía cuidadosamente las operaciones 
de recelo y cobertura de los animales. Se 
hizo famosa y allí acudían todas las ye
guas y burras de la comarca.

Lorenzo tuvo seis hijos, uno único va
rón, que heredó el título como los hijos 
primogénitos de las casas grandes y lo 
lleva con plena dignidad, Pedro Monda, y

Q u e M o n d a  fu e  u n  gran  cab allista  n ad ie  lo  
po n d rá  en  dudas y que a  él le g u stab a serlo  
ta m p o co . H asta  los n o m b res de los c a b a llo s  d o 
m ad o s p or él y de su uso a cre d ita n  la su fic ie n 
c ia  de qu e se cre ía  investid o a l reserv arse  los 
m á s  difíciles.

A qu í le vem os en la yegua SO BERBIA  que 
le co stó  m uch o d o m in a r, pues h acía  h o n o r a 
su n o m b re . A p arece  Lorenzo jo v e n , an gu lo so , 
ce tr in o , de c o n cen tra d o  m irar, so b re  u n  c a b a 
llo  de o erfil a frica n o  d e  ca^ a  to rd a  ta l la  m e 
d ian a, b ien  p la n ta d o , d e  re m o s  fin o s y sóli
dos y casco s p equ eñ o s y duros. Cruz p o co  sa 
lien te , p o co  en sillad o , m á s  b ien  a lto  d e  riñ o 
nes, o jo s  g ran d es, ca b ez a  p eq u eñ a  y cuello  
m á s  b ie n  co rto , p ech o  esp a cio so , con  e l escu
do d el C o n d ad o p uesto  en  la  n alga. M o n d a  
lleva tra je  de p an a , r ib e te a d o  de c in ta , to d o  
n eg ro , co m o  el ch am b erg o  qu e ech a un  p oco 
h a c ia  a trá s , p ercib ién d ose  en su fre n te  e sp a cio 
sa  las am p lias en trad as  de u n a calv icie  precoz.

En el co n iu n to  de sus rasg o s es m á s  pura 
san gre  e l jin e te  que la ja c a  y n o  d e ja ría n  d e  
p ro barlo  los a lard es en  el sa lto  y en  la  m o n ta  
d o n d e e l ad o rn o  y la fa n ta sía  p a sto riles  sobre
sa ld rían  con  honor.

Tu vo o tra  yegua de n o m b re  g u errero  LA 
IM PO SIBLE, fin a , " b a y a "  oscu ra, estrellad a  en  
la  fre n te  y el cab allo  TO R E R O  que e n  un d ía  
de n ieve resbaló  y ca y e ro n  los dos q u ed an d o 
Lorenzo estribado, p ero  n o  p erd ió  la seren id ad  
n i el d o m in io  y em pezó a h a b la r  a l an im al 
qu e se estuvo quieto  h a s ta  qu e pudo s a ca r  el 
pie d erech o  de la  ca z o le ta  e n  que s e  h ab ía  
q u ed ad o  p ren d id o  y s e  lev a n ta ro n  lo s  dos si
gu ien d o su cam in o . ¡Q u e tra n ce ! ¿N ecesita  a l
go m ás un buen jin e te  p a ra  a cred ita r su  co n 
dición?
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